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no puede abandonar. La novela de Mar-
de lo que es la

consigna de energía que
tin Flavin es una pintura vivida y magnífica 

gente y su carácter en Estados Unidos.—LuiS DuRAND. y

ij
Nueva imagen del universo, por George W. Gray

volumen de cerca de 500 páginas que bonra 

por su presentación a la industria editorial argentina y, supon
go, a la Francia peregrina, pues la casa editora es la Librería 

Hachette S. A. de Buenos Aires. El libro ba sido 

cienzudamente al castellano por Nelly y Raquel Navarro Viola, 
complementado por Alfredo Jatbo y revisado por éste y por 

Aíois D. Fbess. Añádanse a esta sene de garantías las origina
les que nos ofrece el autor norteamericano, quien nos dice al 

final del libro baber obtenido la colaboración crítica y basta el 
aporte de trabajo de una cuarentena de personas especializa
das, cuyos nombres y actividades profesionales se especifican.

Ocupa el hombre en la escala total del mundo físico, una 

posición intermedia, equidistante de los dos infinitos. Así, el 

paquete de mis 70 kilos de sema es a la masa del inquieto elec
trón intraatómico lo mismo que la masa total del Universo, 
bencbido de galaxias, es a mi masa personal. Tantas veces cabe 

en mí el electrón como quepo yo en el Universo. Idénticos es
fuerzos de adaptación tengo que realizar para descender al elec
trón que para ascender al Cosmos. Desde nuestra humana po
sición. equilibrada, estratégica, nos lleva Gray a las profundida
des de uno y otro «infinito», término éste ciertamente amena-

He aquí un

tido conver

* *

zado de superación definitiva por la penetrante Física contcm- 

Siguiendo a Gray apreciamos el diámetro del núcleoporánea.
atómico y el radio del Universo; contemos el número de partí-
las elementales que éste encierra y levantamos el censo de las
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galaxias estelares; medimos las cargas eléctricas del 

fuerza de gravitación de las nebulosas y el indi 

del Universo; averiguamos la cuantía de las 

raciones del espacio, ei tiempo y la 

miento de los cuerpos. . .
Mas no se limita nuestro autor a

átomo, la 

de expansión 

sorprendentes alte
rne

función delmasa en mo vi-

cstablecer parangones 

cuantitativos a lo largo de la escala del micro y macrocosmos. 
Penetra también en los experimentos y especulaciones/

que nos 

—mate-lian conducido primero a la visión de un Universo dual

1 hn enna y energía—para desemboca 

ránea de
la síntesis contempo- 

en ondas, y ondas

r a
c partículas que se diluyen que se

condensan en partículas'*. La exposición, en la pluma de Gray, 

tiene ei aleteo dramático que saoe darle quien, al perseguir los 

becbos, no olvida jamás el arranque genético de los mismos y
perspectivas finales. ¿Por qué apareció en los dominios de lasus

ciencia el tubo de Crookes y qué se buscaba con él? ¿Cuándo 

presentidos los rayos cósmicos, cómo fueron detectados yiueron
qué mensajes nos traen desde las 

¿Qué trama dramática se
profundidades del Universo?

rayas obscuras de los 

alcanza el siempre ne-
esconde tras las

espectros luminosos/ ¿Qué trascendencia 

gativo experimento de Micbelson-Morley, encaminado 

en evidencia el éter ínvisíb!
a poner

e y estático? Decididamente, las co
deben darse en su ambiente específico. Dicen que la poesíasas

requiere, para ser gustada, serenidad, ausencia de bullicio y, 
por encima de todo, cuerpo limpio y espíritu reposado. La mú-

ediúmnico y el 

las estrellas
sica se contenta con exigir silencio. El p! 

cinematógrafo
asma m

sólo se dan en 1 a obscuridad, como 

fugaces. Pues bien, la mejor salsa de la exposición científica se 

bace a base de «'devenir1’ y de ^humanidad». Intentad exponer 

cualquier capítulo del saber eliminando la pasión humana en 

implicada y descuidando el fluir total de los acontecimientos, y 

habréis producido una narración desabrida, imposible de ser 

la vida espiritual del lector. Gray jamás incurre en

él

injertada en 

tales desaliños.

mi



Lo* Libros 97

En esta Nueva Imagen del Universo apenas se Habla del 

cter. ¡Omisión digna de encomio! Ya va siendo 

divulgadores de la ciencia suelten las muletas 

del saber contemporáneo Hace innecesarias. Arrumbemos la Hi
pótesis del éter. Ya echaremos mano 

a necesitarla.
No omite, su» embargo, Gray, el Hacerse 

6ión de la ciencia actual por la que el azar y

Hora de que los 

la vitalidadque

de ell volvemosa si acaso

eco de esa dimen-
la íncerti’durr.bre, 

vitalismo y el subjetivismo, la dificultad de penetración enel
la quintaesencia física de las co3as 

piejos y siempre circunspectos 

una rápida y cabal interpretación del Cosmos. Y muestra

. . Han dejado a veces per- 

a los investigad ganosos deores

nues- 

Hal la-tro autor, en consecuencia, la imposibilidad
la vez la

en que nos
posición y la velocidad demos de conocer a * *

una par
tícula; y nos recuerda cómo la ciencia ^cuantitativa5 está some
tida a ia limitación del cálculo de probabilidades, 

entes y valores individuales se muestran tan esquivos e máse
losen que

quibles; y nos previene acerca de esa especie de inconmensura

bilidad que existe entre los objetos cósmicos que contemplamos 

y las excitaciones sensoriales que en nosotros provocan, incon
mensurabilidad que sube de punto cuando comparamos los ex

tremos vaporosos y Huidizos de esta escala concatenada de «rea

lidades * , es decir, el corpúsculo-onda que nos viene de fuera y 

la reflexión consciente en torno a las más elaboradas vivencias
que sentimos bullir en nuestro espíritu . . Pero obstante tan 

bstante la3
no

discreta cireunspección y ta! amplitud de 

Honradas
miras, no o

Hechas a tanta limitación y a tanta com-concesiones
plejidad como acompañan a la ciencia contemporánea, Gray 

muestra al final cuán claros se le ofrece él los objetivos den a
cuán imperioso el método experimental que tan altos 

frutos Ha dado, cuán conveniente la
1 a ciencia.

de la realidadaceptación
Hipótesis de trabajo, 

la aprehensión completa o casi
del mundo exterior siquiera sea ella como 

cuán intrínsecamente posible 

completa de las últimas realidades físicas.
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Esta inequívoca actitud de Gray es, al fin y a la postre, la 

genuina actitud de la Ciencia de Occidente considerada en sus 

seculares, actitud cada día más liberada de conco- 

el estricto pensar doctrinario, y mejor encamina
da, por ende, hacia el remoto objetivo de la Ciencia,

del Hombre y la hencki-y
da eclosión del Espíritu que lo anima.—ALEJANDRO TARRAGO.

perspectivas 

mitancias con
que no

puede ser otro que la gozosa liberación

✓




